
“Las amazonas”, susurran. “Mujeres guerreras.”

Como si tal cosa fuera contraria a nuestro sexo.

“¡Los hay que dicen que se cortan los pechos
 para disparar mejor las flechas!”

Los hay que cuentan mentiras y fábulas.

“¡Las niñas de Ares! ¡Las hijas de la guerra!”

No. Las amazonas no tenemos padres.

“Sabemos con certeza que se han 
apartado del Mundo del Hombre, 
con la excepción de Diana.”

“Un regalo de las guerreras 
de Themyscira. Nuestra 
Wonder Woman.”

No. Eso tampoco. En absoluto.

La historia, joven, la escriben los vencedores. Y la amarga 
batalla entre las amazonas y los dioses de los hombres...

...La perdieron las amazonas. 
 

No hay versión objetiva. 
Ni esta ni aquella. 

 
Sin embargo, la siguiente... es nuestra historia. 

La ιστορίαιστορία  de las amazonas. 
 

Y comienza...



...Con las 
diosas.

HESTIA.

Mujeres, ve detrás 
de vuestros muros.

ARTEMISA.

Sabe que en 
realidad sois 
animales 
salvajes.

DEMÉTER.

Madres, en sentido
literal o figurado, 
Deméter observa có-
mo cuidáis de vuestro 
jardín. Os ve llorar por 
todo lo que no crecerá.

La del fuego del hogar y la llama del altar. 
Entra libremente en todas las casas.

La cazadora. Es la luna, el 
bosque, el corazón
inquieto.

La del grano, los cultivos y el ciclo 
sagrado de la vida y la muerte.



HÉCATE.

Conoce vuestro 
poder. Y sabe 
qué teméis.

AFRODITA.

Afrodita percibe 
aquello que 
anheláis.

ATENEA.
La tejedora. Astuta 
y lista. La diosa de 
la Ciudad, toda 
perspicacia.

Por eso 
conoce vuestra 
mente.

Diosa de las encrucijadas 
y la brujería. Y de la 
muerte.

El amor, la belleza, el placer. La pa-
sión. La diosa de los apetitos.



HERA...
Hera ve con 
mil ojos. La reina 
de las perras, 
la que devora 
los pecados.

Y

la diosa de las
 mujeres.



Hera soporta la carga de las 
premoniciones. Es profetisa. 
Sabe que sentís orgullo y 
rabia antes que vosotras.

Todo golpe sufrido por 
vuestra dignidad le arde 
como fuego. Se le queda 
grabado.

Y os ama de una forma
infinita, porque todas sois 
suyas.



DEGRADACIÓN. ESCLAVITUD.

RECLUSIÓN. REPRESIÓN. HUMILLACIÓN.

DEGRADACIÓN. ESCLAVITUD.

RECLUSIÓN. REPRESIÓN. HUMILLACIÓN.

Los abusos y los malos tratos a los 
que los hombres someten a los no hombres 
son tan numerosos que no se pueden catalogar 
en una biblioteca ni en un libro.

“Son así por 
naturaleza”, 
dicen.

Nosotras decimos que 
la naturaleza puede 
ser brutal, pero no 
siniestra.



EXCLUSIÓN. PRIVILEGIO.

SUBYUGACIÓN. AGRESIÓN. ASESINATO.

EXCLUSIÓN. PRIVILEGIO.

SUBYUGACIÓN. AGRESIÓN. ASESINATO.

Pero si estuviera en 
su naturaleza dominar 
a sus hermanas, la vida 
civil daría amparo a 
ese instinto.

Pues las instituciones 
masculinas no cuidan del 
bienestar de las mujeres.

No hay que ser la reina de 
las diosas para reconocer 
una injusticia.

¿Os imagináis qué 
se siente habiéndolo 
presenciado 
todo durante 
milenios?



¿Verlo todo 
a la vez...?


